SOMOS NOSOTROS
El otro día, a nuestro habitualmente tranquilo ministro Borrell le puso tan de los nervios un provocador presentador del servicio de radiodifusión internacional de Alemania, que nuestro responsable de Exteriores optó por dejar al impertinente con la palabra en la boca, levantarse de la silla y marcharse por donde había venido. Lástima que luego sus asesores le pidieron que volviera. Fue una pena que Borrell hiciera caso a quienes, no sabiendo hacerlo, se dedican a enseñar cómo se hace.
Pero a lo que vamos, la pregunta que mosqueó a Borrell (teniendo en cuenta que ya estaba calentito), tuvo que ver con el cambio de la Constitución española. Quería saber el pelma del señor Sebastián, que así es como se apellida el presentador del programa,  por qué no se reforma la Constitución española para así poder reformar las disposiciones “que ilegalizan la Independencia de las regiones españolas”. A lo que nuestro ministro, todavía medio controlando el mosqueo, le contestó que no se ha hecho porque esas supuestas regiones españolas nunca han querido pasarse por las Cortes para proponer, como hicieron los vascos por ejemplo, una reforma constitucional. Más que claro: cristalino.
¿Y por eso se fue?, estarán pensando ustedes, pues no, no se fue por eso. Borrell se fue cuando el entrevistador, que era más canso que Josito el de la petaca, le preguntó por el motivo de no modificar la Constitución Española, siendo esta una cosa demandada por el setenta por ciento de los españoles. Momento en el que Borrell se levantó, pidió que se parase la grabación y acusó al periodista de estar mintiendo continuamente, porque eso de que el setenta por ciento de españoles quiere reformar la Constitución para que esta les deje votar sobre la independencia de las regiones españolas… “nasti de plasti”.  

Y fue después de leer la noticia cuando decidí echar un ojo a nuestra Carta Magna. Hay que estar preparado por si algún día nos piden opinión sobre lo que  habría que hacer, pensé, y sirviéndome otra tacita de té empecé a leer cosas del estilo de que el castellano es la lengua oficial del Estado y que todos los españoles tienen el derecho a usarla (¿el castellano?, ¿todos?, ¿derecho a usarla?, pero entonces por qué…)
 - o del estilo de que los poderes públicos homologarán el sistema educativo para garantizar el cumplimiento de las leyes (¿homologarán?, ¿garantizar el cumplimiento de las leyes?, pero entonces por qué…)
- o del estilo de que el gasto público asignará equitativamente los recursos  públicos en base a criterios de eficiencia y economía (¿equitativamente?, ¿eficiencia?, ¿economía?, pero entonces por qué…)
-  o del estilo de que todos tenemos derecho a trabajar y tener una remuneración suficiente para satisfacer nuestras necesidades (¿remuneración?, ¿suficiente?, pero entonces por qué…)
- o del estilo de que las Administraciones Públicas adecuarán sus actuaciones al principio de estabilidad presupuestaria (¿adecuarán?, ¿al principio de estabilidad?, pero entonces por qué…)
- o del estilo de que las diferencias entre las distintas Comunidades Autónomas no podrán implicar privilegios económicos o sociales (¿no podrán?, ¿no podrán implicar privilegios?, pero entonces por qué…)
 - o del estilo de que todos los españoles tenemos el derecho a disfrutar de una vivienda digna y adecuada (¿todos?, ¿una vivienda digna?, pero entonces por qué…)
Menudo lío. Todas estas cosas y un montón de cosas más estuvieron durante días dándome vueltas por la cabeza. Cambiar la constitución. Cambiar la Constitución, pensaba. ¿Y para qué cambiarla ahora? Antes de cambiarla por una nueva, pienso yo… ¿por qué, no sería mejor hacer lo posible por cumplir la que tenemos? Recuerden que las cosas no cambian, somos nosotros los que cambiamos. Así de sencillo. ¿O no? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
